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“R
uana y carranga: una visión cinemato-

grá�ca de la música carranguera como 

fenómeno social y de resistencia cul-

tural del campesinado cundiboyacense” fue una 

investigación transdiciplinaria que se llevó a cabo en-

tre el 2014 y el 2015 con docentes y estudiantes de 

los departamentos de Comunicación Social y Perio-

dismo, Cine, Música, la Maestría en Investigación en 

Problemas Sociales Contemporáneos y el Instituto de 

Estudios Sociales Contemporáneos (Iesco), programas 

pertenecientes a la Facultad de Ciencias Sociales y Hu-

manidades de la Universidad Central.

El objetivo principal de la investigación, enunciado 

como “comprender los contextos de producción y cir-

culación en los que se origina, constituye y produce la 

música carranguera, con el propósito de reconocer los 

procesos y las estrategias de reactualización permanente 

que pueden con�gurarse como procesos de resisten-

cia”, permitió una importante y amplia mirada en torno 

a lo que acontece y signi�ca la música carranguera, más 

allá de su tradicional sentido de patrimonio musical.

Efectivamente, uno de los primeros retos del pro-

yecto fue distanciarse del concepto de patrimonio, por 

lo menos de aquel que entiende la música carranguera 

como parte del folclor, como parte de la memoria (o el 

recuerdo) y del pasado que es necesario salvaguardar. 

Al contrario, nos inclinamos por comprender las diná-

micas que se con�guran en torno a los/as músicos/as y 

a la manera como dialogan con los entornos, contextos 

y los procesos del aquí y del ahora.

Dentro de ese marco de comprensión, la propuesta 

de investigación permitió un buen número de cate-

gorías y re�exiones que tuvieron que ver, entre otras 

cuestiones, con asuntos como las transformaciones 

contemporáneas del campo y los/as campesinos/as en 

torno a sus prácticas de trabajo rurales, su relación con 

el medio ambiente, su interacción con las propuestas 

de modernidad y desarrollo. Todos estos elementos se 

entretejieron con temas sensibles para los artistas cam-

pesinos tales como la familia, la cultura, la economía, 

las tradiciones y las expectativas sobre la proyección y 

transformación de la música carranguera.

En primer lugar, es importante decir que, lejos 

de una idea romántica de la música carranguera, sus 

protagonistas y los paisajes en los que nace, la inves-

tigación evidenció una serie de tensiones permanentes 

que dejan ver tanto la heterogeneidad de los sujetos, las 

prácticas y los procesos en la música carranguera, como 

las formas de resistencia y afrontamiento de ciertas si-

tuaciones que se cree son problemáticas.

En este marco de tensiones, un aspecto muy im-

portante fue sin lugar a dudas el carácter de mixtura 

que tiene la música carranguera. Inicialmente el gru-

po de investigación buscaba dar cuenta del origen de 

este género musical, pero en su mirada de las dinámicas 

encontró que el concepto de acontecimiento (Foucault, 

1992) resultaba más pertinente para comprender la 

diversidad de tiempos, situaciones, eventos y proce-

sos que fueron dando lugar a esta expresión musical. 

Efectivamente buscando el origen, el grupo de investi-

gación se encontró con múltiples versiones, historias y 

narraciones que se entrelazaban, contradecían o com-

plementaban abriendo un rico panorama de las formas 

como se entiende y se signi�ca esta música. Desde el 

mito de los campesinos caminantes comercializadores 

de carne, pasando por una música que nace y se re-

crea con aires llaneros, guabinas, torbellinos, corridos 

y otros aires musicales, hasta la �gura del “maestro de 

maestros” Jorge Velosa, como el creador de la música 

carranguera, son historias que hablan del carácter de 

mixtura de este género musical y de los múltiples pro-

cesos culturales que lo fueron con�gurando.

Más allá de saber cuáles de estas versiones corres-

pondían al origen o cuáles eran verdaderas o no, lo que 

las historias dejaron ver fueron dinámicas constantes 

de transformación y de reactualización de la música 

carranguera, en el marco de las cuales surgen tensio-

nes que pueden parecer contradictorias pero que sólo 

hablan de las estrategias de sobrevivencia, resistencia, 

acomodación, diálogo, rechazo, no sólo de la música 

misma a los contextos, sino de sus artistas y familias. 

Así, hay discusiones diversas en torno a asuntos como 

el tratamiento musical de la carranguera entre las nuevas 

generaciones y los reconocidos juglares, entre agrupa-

ciones campesinas y grupos más comerciales, entre los 

ritmos que surgen del campo y los que han tomado 

nuevos aires en la academia, entre quienes componen 

y cantan para no olvidar su tierra y quienes lo hacen 

como una forma obtener más recursos, entre otros.

En cualquier caso, y fue otro de los asuntos 

signi�cativos de la investigación, los músicos/as ca-
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rrangueros/as tienen algo en común: siempre hay una 

alusión al campo y a las diversas formas de relacionarse 

con éste. En tal sentido, estas tensiones desentraña-

ban las complejas relaciones que se encuentran entre 

la música carranguera y la tierra, esta última no sólo 

como medio de subsistencia y de producción econó-

mica, sino como lugar privilegiado para la producción 

cultural, para la identidad social y la constitución de 

la familia. Así, entonces, las letras de las canciones  

de la carranguera no sólo se ocupan de las diversas 

vivencias de la vida cotidiana (la pareja, el amor, los 

vecinos, el trabajo, la belleza, la sexualidad, etcétera), 

sino que abordan diferentes situaciones y problemáti-

cas que viven los campesinos. Lo anterior interpeló al 

mismo grupo de investigación en torno a las preguntas 

¿qué entendemos cuando nos referimos al campesino

y al campo? ¿Qué imaginarios tenemos sobre la pobla-

ción campesina?

En el marco de estas preguntas, los músicos/as ca-

rrangueros/as nos hablaron de la pauperización del 

campo, y los desencuentros que tienen los/as cam-

pesinos/as con muchas de las políticas económicas y 

productivas de los gobiernos nacionales y locales que 

los tienen en el olvido. La criminalización de la prác-

tica tradicional de guardar las semillas para mejorar la 

producción, el uso indiscriminado y los altos costos 

de agroquímicos en sus plantaciones, la comerciali-

zación de la tierra que los transformó de propietarios 

de terrenos y de los cultivos a jornaleros con sueldos 

inestables y que desmejoran sus condiciones de vida, 

y muchos otros aspectos de sus condiciones actuales 

que son convertidas en canciones carrangueras.

Los músicos que acompañaron la investigación 

narran su lucha para mantener todos aquellos rasgos 

y aspectos que los de�nen como campesinos, aunque 

ya no tengan tierra para cultivar; aunque ahora sean 

albañiles, electricistas, plomeros, mineros, ebanistas, 

comerciantes o vendedores de frutas o papas en cual-

quier plaza de mercado o calle de la ciudad. La música 

carranguera es una de las herramientas con la que 

cuentan muchos campesinos para mantener sus raíces 

porque ella es parte de lo que les da identidad en tanto 

nació del campo y habla del campo. No tienen una voz 

que sea escuchada ni un puente para hablar con las 

autoridades en las que se respete su voz, así que mejor 

y más importante instrumento de difusión y protesta 

son sus canciones, coplas y ritmos.

No hay una negación de la industrialización, pero 

sí de la manera indiscriminada, sin criterio e inconsulta 

como se hace, ya que no atiende ni a sus necesidades ni 

a sus formas de organización social y cultural. La pro-

blemática económica del campo atenta contra la familia 

en tanto son las reducidas oportunidades en el campo 

las que la desarticulan, pues sus miembros son expul-

sados del núcleo familiar para aventurarse a conseguir 

otras cosas en las ciudades, lo que se deriva en escasos 

momentos de encuentro. Al desarticularse la familia, 

también se acaban los momentos para contar historias y 

escribir canciones; quienes se quedan, generalmente las 

generaciones de mayores, tienen que volverse jornale-

ros en tierras de otros con pagas bajas que les implican 

dobles jornadas para compensar sus gastos, y en tales 

circunstancias se reducen los momentos para contem-

plar la vida y así inspirarse en nuevas letras.

Sin embargo, los campesinos se resisten a acabar 

con sus costumbres y, ya sea en la tienda o los �nes de 

semana, abren espacio para rasgar su guitarra, cantar y 

consolidar sus grupos, pues en algunos casos entonar 

la carranga les trae dinero extra porque son contratados 

para �estas íntimas o festivales públicos. Estas situa-

ciones por las que pasan los campesinos son motivo 

de nuevas historias para contar a través de la música y 

ahora logran constituirse con mayor fuerza en sentido 

político y de lucha. Por ello, no es casual que muchas 

marchas campesinas estén acompañadas por música 

carranguera no sólo como fondo musical que remite a la 

identidad del campo, sino como discurso reivindicativo 

y político-cultural. Tanto las conversaciones informales 

como las letras de las canciones no sólo re�ejan pro-

blemáticas del campo sino del país, y se conectan con 

realidades actuales que aquejan a todos los ciudadanos.

Son más las cosas y asuntos que desde la música ca-

rranguera emergen para pensar el país, pero por asuntos 

de espacio sólo precisaremos que hay una enorme pre-

ocupación de los artistas campesinos porque su música 

pueda sucumbir frente al frenesí del consumo cultural, 

del consumo alimentario y material que provienen de 

otras latitudes y, en tal sentido, su voz carranguera se 

sigue alzando para hablar no sólo por el campo y los 

campesinos sino por todos aquellos que vivimos del 

trabajo de los campesinos.

Finalmente, debemos dejar registrado que la vin-

culación con los sujetos músicos campesinos, sus 
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familias y sus paisanos, nos permitieron llevar a cabo 

una serie de actividades que resultaron de gran impor-

tancia para los artistas carrangueros: la producción 

de algunos videoclips de los grupos, la grabación del 

disco compacto musical con diez canciones que dejan 

ver la diversidad tanto de estilos musicales, como de 

edades, regiones y temáticas abordadas, y el documen-

tal Los ritmos de la tierra, cuya propuesta narrativa y 

visual se debatió entre la mirada contemplativa y de 

cierta manera pasiva que ofrecen los hermosos paisa-

jes de la región del altiplano cundiboyacense y de la 

región de Santander, la calidez de los an�triones y su 

convencimiento tanto por su música como por su tie-

rra y la mirada a la riqueza y diversidad de prácticas, 

procesos, tensiones y contradicciones encontradas. El 

documental es también una tensión constante entre lo 

problemático, lo caótico, lo estético, lo bello y lo artís-

tico de las realidades de los campesinos.

Todos estos productos construidos con los mis-

mos grupos y artistas carrangueros constituyeron para 

nosotros nuestra mejor manera de agradecer el tiempo 

dedicado y la apertura que cada músico/a, cada grupo, 

tuvo para la investigación. Enviamos un agradecimien-

to especial a nuestro investigador local, el maestro Juan 

Eulogio Mesa.


